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l.- Introducción

EI objetivo del presente trabajo es analizar la hiblioteca privada
de un cirujano de la Ilustración, Juan José de Aróstegui, que desempe-
ñó tunciones en el Hospital de San Bernabé de Palencia y falleció en
1799, y fue un típico representante de la nueva figura de cirujano surgi-
da en España bajo el reinado de Fernando VI, a raíz de la creación de
los Reales Colegios de Cirugía de Cádiz (1748), y de Barcelona (1764),
y posteriormente, durante el reinado de Carlos Ill, de San Carlos de
Madrid (]780). Dicha tigura se caracterizaba por su formación de tipo
académico, una más alta consideración social y un mayor reci^nocimien-
to económico que el de los cirujanos de la edad media y moderna. Has-
ta entonces, los cirujanos constituían una ocupación de fonnación
empírica separada de la profesión médica, de formación universitaria, y
que, como el resto de los trabajos manuales, era menospreciada social-
mente, según la tradición cultural procedente de la Antig ŭedad de des-
preciar las actividades técnicas. La biblioteca- que constituye el objeto
de este trabajo se ha extraído del inventario post-mortem de su propieta-
rio, fechado en Palencia el 7 de marzo de 1799, que enumera y valora
todos sus bienes (Palencia, Archivo Histórico Provincial, Protocolo
7792). A pesar de las limitaciones y deficiencias de los inventarios pos-
t-mortem contenidos en los protocolos notariales como fuente para el
conocimiento de las bibliotecas particulares, aquéllos constituyen, con
las debidas cautelas metodológicas, un recurso informativo indispensa-
ble en la investigación bihliográfica para trazar el panorama intelectual
y cultural de un periodo cronológico, un espacio geográfico o un grupo
social. En el presente caso, la biblioteca que a continuación se transcri-
be, identifica y analiza, otorgándole un cierto grado de representativi-
dad, es un reflejo del pertil intelectual de los miembros de un antiguo
oficio artesanal transformado, en la segunda mitad del siglo XVIII, en
una nueva profesión, utilizando este término en sentido estricto, tal
como lo emplean las ciencias sociales para designar un tipo especial de
ocupaciones, caracterizadas por monopolizar un conjunto de actividatles
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relacionadas con los saberes y sus aplicaciones y tener reglamentados
sus. mecanismos de socialización y titulación. EI trazado de dicho perfil
dihujará el retrato cultural del cirujano ilustrado, es decir, su formación
académica, orientación científica, mentalidad intelectual y gustos e inte-
reses culturales y literarios.

La hiblioteca de Juan José de Aróstegui estaba formada por 34
títulos distrihuidos en 67 volúmenes, repartidos en cinco bloques temá-
ticos: Lihros de Medicina (7 títulos en 18 volúmenes), Cirugía (16 títu-
los en 32 volúmenes), Anatomía (2 títulos en 3 volúmenes), Farmacia y
materia médica (5 títulos en 7 v^lúmenes) y Libr^•s particulares (4 títu-
los en 7 volúmenes). EI val^^r total de la hihlioteca as^iende a 1.089
reales de vellón; el valor monetario medio de I^^s lihros médicos es, se-
gún la tasación efectuada en este inventario, de 17 reales, cantidad equi-
valente al salario semanal de un trahajadc^r durante la segunda mitad del
siglo XVI11. Se advierten, no ohstante, diferencias de precio, que osci-
lan entre los 30 reales por volumen de la Meclicina dnméstica de Bu-
chan o los 35 por tomo del Tratado de nartns de Levret, hasta los 8
reales de las ohras de lectura recreativa, crnnc^ Ln•s eruditos a la violeta
o a las Cartas Marruecas de Cadals^^. ^

2.- Análisis de la composición de la biblioteca

La comp^^sición de la hihlioteca del cirujano palentin^ c^^rres-
ponde a las directrices en materia de lihr^^s de texto marcadas por el
Real Ce^legic^ de Cirugía San Carlos de Madrid y fijadas expresamente
en las Ordenanza.c de 1787'. Dichas directrices, inspiradas en los plan-
teamiente^s pedageígicos y didácticos del médicc^ h^^landés Hermann
Boerhaave, estahlecían las ohras yue dehían utilizarse en las distintas
asignaturas del curriculunt. La fisiología y la higiene se aprenderían a
través de Boerhaave y Haller, la pat^^logía se estudiaría siguiendo a
Bc^erhaave, la cirugía, mediante la utilización de Gorter, y para la tocc^-
ginecolugía, se acudiría a los textos especializados de Astruc y Levret.

Dado que la may^^r parte de los lihros del cirujano de San Ber-
nahé son traducciunes españolas de ohras francesas puhlicadas por pri-
mera vez en España en el deceni^^ de los ochenta del siglo XVIII, es de
sup^ner que su período de formación se sitúe en dicha década, momen-
tc^ en yue tamhién se funda el Real Colegio de Cirugía San Carlos de
Madrid; este hecho, unido a las coinciden ĉ ias hihliográficas anterior-

' Rea! Cédulcr de S.M. y Seirores de! Crnrsejo, eu yue se npruehrrn y mcntdc^n observm^
la.r Ordencuc^as fornurdas narn e! gohiento econ8micu y e.ĉcolríslico de! Colegio de Ci-
rugía ea•tahlecido etr Madri^l, Madrid, 1787.
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mente señaladas, nos permiten conjeturar yue Juan José de Aróstegui
fue alumno de dicho centro docente.

Se pueden clasiticar l^s lihros de la hihlioteca en cuatro
apartados:

1. Ohras médicas generales y cihras de ciencias hásicas ( anato-
mía y fisiología), destinadas al c^^nocimient^J del cuerpcl humano, es de-
cir, del homhre en estad^^ de salud; 2. Ohras de patología, clínica y
terapéutica; 3. Ohras de cirugía, es decir, I^^s lihrlis técnicos propil^s de
su prc^fesicín, yue pueden suhdividirse en dc^s grupc^s: a) ohras generales
l) expr^sicirmes sistemáticas de la disciplina, y h) textlis ^;specializados
en distint^^s aspect^^s de la práctica yuirúrgica; y 4. Lihros de lectura
recreativa.

l. Climl^ lFhra de carácter general e intrli^uctlJril^, destaca la
presencia de la Medicinu Sc^é/^tic^u (1722), de Martín Martínez, textlF
fundamental de la medicina prutl>ilustrada en yue se cletiende el camhici
de pensamientlF científicri y médicu y se mantiene una plistura ecléctica
de armprlJlnislr entre la iah'llyuímica y la iatrlimec^ínica, Il)s dlls siste-
mas médiars heredadlls del sigleF XVII. Su escepticismlr ha de ser inter-
pretadcl cumc^ una actitud indepencliente respectcF a Aristcíteles y Galenel
y una reivindicacilín clel principil^ del lihre examen. AtiIn11SmU henltlti
cle sr,lialar la exigua cantidad de lihnis de ciencias h^ísicas, representa-
das tan sllll^ pur dlFS lJhras de anatllmía: el Cnm/^endin unuthmic'o
(1750-52), de Juan de Dicrs Lcípez, i a UnIC^I CXpOtilCllín SIS[Cnl^ltlC2l y^l'.-
neral del saher murtlJlcígiar puhlicacla en España clurante la segunda mi-
tad ^le la centuria diecil^chesca,^ y cuylF cllntenidl^ está inspiradlJ en IIJs
textus de Rysch y Winsllrw; y el Tc^utru Chirur^^ic^u AnutcJmicn (1729),
de FrancisceF Suárez de Rivera, uhra en la que, sl^hre una hase yue hun-
de sus raíces en el galenismu, se incurpeiran nlrvedades, fundanlental-
mente iah'lJyuímicas, sin que su auteJr pueda ser clmsideradc^ seguidlJr
de este sistema, j untlJ a innuvacicines anatlímicas renacentistas y
harrlFCas.

Dentr'O de etite n1ISmlJ ap<iI'tadl), tie1l^tlaremns ^l^s a^rtures cle me-
dicina dlm^éstica: Samuel August Tissut y William f3uchan, yue ccin su
Medicinu cturné.ctic'cr (1785), se arnvirtilí en unly de lus principales re-
presentantes eurc^pelJS de la prclpaganda sanitaria.

2. Las lJhras de patlJlc^gía, clínica y terapéutica suman un tlJtal
de 8 títullJS y retlejan la lJrientacilín empírica del cirujanl^ ilustraellF.

GJmcr lrhra sistemática de paUJllJgía general, merece ^iestacarse
unr^ de IIJS textl^s más difundidus y mejlJr aa^^idus plrr' Ilrs médiclis eu-
r^^pel^s del sigll^ XVIIf, Il^s Ele^^tentn.c de Mectirinu /^rcíc^ticu (1788), de
Willian Cullen, representante del Ilamadu pl^r Laín Vllullsi7lu csccJrc%s.
En su cJhra elahcJra su teuría neurl)patcJleígica y detiende un racilma-
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lismo empírico, con mayor fundamentación clínica que la de otros siste-
máticos, como el propugnado por su propio discípulo John Brown.

,"^ndrés Piquer y Arrufat, con sus dos obras más importantes -la
edición y comentario de las Epidemia.c de Hipócrates (1761-70) y el
Tratado de las calenturas (1751; 2^' ed. 1760)- es otro de los autores
presentes en la biblioteca. Ambas pertenecen a la segunda etapa de su
trayectoria científica, caracterizada por la defensa del empirismo racio-
nal, doctrina médica difundida en Europa por Gerard van Swieten, ca-
beza de la escuela vienesa ("Alte Wiener Schule") y discípulo de
Hermann Boerhaave. Dicha corriente defendía la ob.rervación clínica
como fundamento del saber y la práctica médicos. En la primera edi-
ción del Tratado de las calenturas, escrito al final de su etapa valencia-
na, Piquer mostraba clara inclinación hacia la iatromecánica, sistema
médico que había seguido en sus años de juventud. Sin embargo, tras
su traslado a Madrid, se opera un cambio de mentalidad retlejado en la
segunda edición de su tratado, en el cual se opuso a los sistemas cerra-
dos y defendió la supremacía de la observación. En este contexto hay
que situar asimismo su libro Las obras de Hipócrates más .relectas, co-
lección en que Piquer se propuso publicar los textos de Hipócrates que
él consideraba "legítimos". Los volúmenes segundo y tercero, publica-
dos respectivamente en 1761 y 17'10, contienen los libros primero y ter-
cero de las Epidemias, en cuyos comentarios propugnó el postulado de
asumir el legado hipocrático como modelo de observación clínica.

El empirismo racional, que había asimilado el método inductivo
y defendía una actitud antisistemática apoyada en la ohservación clínica
y basada en los frutos que le permite obtener la observación y el razo-
namiento, está también presente en otra de las obras incluidas en la bi-
blioteca, las Observaciones sobr^ el pulso (1787), libro póstumo de
Francisco Solano de Luque sobre la semiología del pulso, importante
colección de hallazgos clínicos, cuyo contenido central es el significado
diagnóstico que cabe atribuir a las perturbaciones del pulso.

La materia médica está representada en la colección por la Far-
macopea matritense (1739), una de las varias compilaciones publicadas
con la tinalidad de recoger sistemáticamente y racionalizar el copioso y
complejo arsenal terapéutico y facilitar su uso y prescripción. Como
novedad, dicha farmacopea incluía medicamentos de naturaleza quíllll-
ca. Las Farmacopeas eran textos legales escritos por un autor o una co-
misión encargada destinados a regir en grandes entidades nacionales.
Asi ►nismo debemos señalar la presencia del Diccioncario universal de
simples, entre los tratados generales de la disciplina. Junto a estas obras
de carácter general, el cirujano palentino contaba con ohras monográfi-
cas, como la Demostración de la.r eficace•c virtudes nuewcamente
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descubiertas de las rafces de dos plantas de ta Nueva España, especces
de agave y begonia (1794), de Francisco Javier de Balr^lis. Este autor
era un cirujano militar que publicó esta monografía para defenderse de
los ataques contra la utilización del remedio basado en las plantas del
agabe y la begonia, y que él mismo había empleado en diferentes hospi-
tales de México tras haberlo aprendido en tierras americanas. Los fon-
dos terapéuticos se completan con los Secretos mágicos y chirúrgicos
(1731), del renombrado portugués Joao Curvo Semmedo, que contenía
"secretos mágicos", de los cuales no es fácil deslindar el fraude y la
sugestión.

3. La cirugía es la disciplina mejor representada en la biblioteca
de Aróstegui, hecho lógico dáda su profesión. Entre las exposiciones
generales de la materia poseía tres tratados quirúrgicos renacentistas: la
Chirugia Universal (1581), de Juan Fragoso, la Cirugia universal y
particular del cuerpo humano (1580; reed. 1730), de Juan Calvo, y
Teoría y práctica de cirugia (1514; reed. 1717), de Giovanni da Vigo.
Estos ►nanuales constituían en el siglo XVIII una fundamentación teóri-
ca a la práctica quirúrgica, de ahí yue fueran reimpresos durante las
primeras décadas de la centuria.

Los tratados de cirugía contemporáneos a la biblioteca son los
siguientes: los Aforismos• de Cirugía comentados por Gerardo van
Swietcn (1786-87), de Boarhaave; la Cirugía expurgada (1780) de Jo-
hannes de Gorter; el Curso theorico ^ractico de operaciones de cirugia
(1763), de Diego Velasco y Francisco Villaver.de, destinado especial-
mente a los alumnos de los Colegios de Cirugía, y que recoge excelente
información sobre los avances yuirúrgicos europeos en el siglo XVIII;
y finalmente, los Principios de ciru^ía (1761) de Georges de la Faye,
que ejerció notable influencia en los cirujanos ilustrados.

Los progresos de las especialidades quirúrgicas durante la ilus-
tración se reflejan también en la composición de la biblioteca. La incor-
poración del quehacer obstétrico a las competencias de los cirujanos
obligó a éstos a recibir una formación tocoginecológica; como texto bá-
sico en esta materia, encontramos en la biblioteca del cirujano de San
Bernabé el Tratado de partos (1778), de André Levret, especialista
francés que contribuyó al progreso de la ginecología ilustrada con la in-
curvación del fórceps. Asimismo está presente el Tratado de las enfer-
medade•r de los huesos• (1774), de Juan Louis Petit, importante texto
n•aumatolcígico sobre fracturas y luxaciones. En el campo de la oftalmo-
logía, hemos de señalar el Nuevo tratado de enfermedades de los ojos
(1722), de Charles de Saint-Yves, de notable importancia para el trata-
miento quirúrgico de la catarata. La venerología está presente a través
del Tratado de enfermedades venéreas (1772), de Jean Astruc, uno de
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los más difundidos y editados y que contenía una información completa
sobre la materia procedente de diversas fuentes, y de la Instrucción bre-
ve sobre el mal venéreo. Por último, el Tratado de vendajes y apósitos
(1763), de Francisco Canibell y el Tratado de efectos y usos, de la san-
gría (1794), de Francois Quesnay -que junto a William Henson es el
autor clásico del estudio químico de la sangre- que completan la biblio-
teca quirúrgica de Juan José de Aróstegui.

4. La última categoría está formada por las obras recreativas,
que componían las lecturas de evasión del cirujano. José de Cadalso se
encuentra en la biblioteca con sus dos títulos más importantes: Los eru-
ditos a la violeta (1772), sátira en que se fustiga la vana pedantería y la
falsa y petulante erudición, y las Cartas Marruecas (1789), crítica a los
vicios y males del país desde una mentalidad ilustrada. Asimismo el in-
ventario incluye la que quizás sea la lectura predilecta del siglo XVIII,
el Eusebio de Pedro de Montegón, que alcanzó gran popularidad por
sus problemas con la Inquisición. Es una novela en la línea de las na-
rraciones pedagógicas, sentimentales y humanitaristas de la época, ins-
piradas en el Emilio de Rousseau. Según declara el propio autor, su
intención era enseñar normas de moral prescindiendo de la religión re-
velada, puesto que, si bien defendía que la religión católica era la única
verdadera, pensaba que es imposible convencer con sus doctrinas a los
impíos; por tanto, era preciso persuadirles mediante principios morales
estoicos y éticos no religiosos, para que por fin aceptaran los dogmas
de la religión católica. Finalmente, señalaremos el Diccionario de So-
brino y el Método artificial para criar niños.

APENDICE I
Transcripción del inventario

Libros de Medicina

(1) Elementos de Medicina practica por Cullen enquadernados en pasta ocho to-
mos en quarto aveinte rr. 160 [reales]

CULLEN, William. Elementos de Medicina practica, 1788. (Ed.
orig.: First Lines of the Practice of Phisic, 1776-83).

(2) Tissot un tomo en quarto en pasta en 20.
TISSOT, Samuel August. [Diversas obras sobre la salud y las enfer-

medades de distintos grupos humanos, como personas de vida sedentaria, litera-
tos y poderosos, y campesinos].
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(3) Buchan Medicina domestica tres tomos en quarto tan^bién en pasta a treinta
rr. 90.

1772).
rUCHAN, William. Medicina domestica, 1785. (Domestic medicine,

(4) Tres tomos en quarto dela esposición delas Epidemias de Hipocrates por el
Dr. Piquer á doce rr. 36.

PIQUER, Andrés. Las obrás de Hipócrates más selectas, 1775-70.

(5) Tratado de Calenturas por el mismo autor en 12.
PIQUER, Andrés. Tratado de las calenturas, 1751 (2^ ed. 1760).

(6) Medicina Sceptica del Dr. Martinez, un tomo en quarto 12.
MARTINEZ, Martín. Medicina Sceptica, 1722.

(7) Observaciones sobre el pulso por Solano de Luque, un tomo en quarto en-
quadernado en pasta en 14.

SOLANO DE LUQUE, Francisco. Observaciones sobre el pulso,
1787.

Ci_rujia

(8) Aforismos de cirujia de Boerhbe comentados por van Subieten ocho tomos
eu quarto á veinte rr. 160.

BOERHAAVE, Herniatw. Aforismos de Cirujia cornentados por Ge-
rardo van Swieten, 1786-87. '

(9) Cirujia de Gorter un tomo en quarto en 24.
GORTER, Joham^es. Cirujia e^purgada, 1780.

(10) Curso de Cirujia del Colegio de Cádiz un tomo en quarto con láminas en
pasta en 30.

VELASCO, Diego; VILLAVERDE, Francisco. Curso theorico ^rác-
tico de operaciones en cirujia, 1763.

O bieu: VILLAVERDE, Francisco. Curso rIe cirugia, 1788.

(11) Enfermedades de los huesos por Petit un tomo en quarto enquadernados en
pasta en 30

PETIT, Jean Louis. Tratado de las enfermedades de los huesos en que
se trata de los aparatos y riiáquinas más utiles para curarlos, 1774. (L'art de
guérir les maladies de os, 1705).
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(12) Principios de Cirujia por Lafaye en 10.
LA FAYE, Georges de. Principios de cirujia, 1761. (Principies de

Chirurgie, 1739).

(13) Curso completo de Cirujia C. Coll de Billar en frances seis tomos en octa-
vo y enquadernados en pasta en 48.

No identificado

(14) Cirujia Universal de Fragoso un tomo en folio en pasta 20.
FRAGOSO, Juan. Chirugia Universal, 1581.

(l5) Cirujia de Calvo un tomo en folio en 16.
CALVO, Juan. Cirujia Universal y particular del cuerpo humano,

1703 (1 ^ ed.: 1583).

(16) Cirujia de Vigo un tomo en folio en 12.
VIGO, Giovamv da. Teoria y practica de cirujia, 1717 (1 ^ ed. Practi-

ca in urte chirurgica, 1514).

(17) Enfermedades de los ojos por Santibes un tomo en octavo en pasta en 8.
SAINT-YVES, Charles. (Nouveau traité des maladies des yeux,

1722).

(18) Eufern^edades venereas por Astruc, traducidas al castellano quatro tomos
en octavo en pasta en 50.

ASTRUC, Jean. Tratado de enfermedades venereas, 1772. (De morbis
venereis libri novem, 1740).

(19) Instrucción breve sobre el mal venereo un tomo en quarto en pasta en 5.
No identificado

(20) Tratado de los vendajes por Canibel un tomo en quarto 24.
CANIVELL, Francisco. Tratado de vendages y apositos, 1763.

(21) Secretos de curbo un tomo en quarto en 4.
CURVO SEMMEDO, Joao. Secretos nJedicos y chirurgicos, 1731.

(22) Tratado de los partos por Lebret dos tomos en quarto enquadernados en
pasta en 70.

LEVRET, André. Tratado de partos, 1778. (Traité sur l'art des
accou chement, 1753).
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(23) Tratado de la Cangrena por Quesnai un tomo en octabo en pasta escrito en
frances en 12. ^

QUESNAY, Francois. Traité des effets et l'usage de la saignée, 1750.

Anatomía

(24) La de Juan de Dios dos tomos en octavo en pasta en 24.
LOPEZ, Juan de Dios. Compendio anatomico, 1750-52.

(25) Teatro anatomico por el Dr. Rivera un tomo en quarto en 8.
SUAREZ DE RIVERA, Francisco. Theatro chyrurgico anatomico del

cuerpo del hombre viviente, 1729.

Farmacia y materia Medica

(26) Diccionario universal de generos simples un tomo en quarto mayor con la-
minas en 50.

No identificada

(27) Materia Medica del Colegio de Barcelona tres tomos en quarto en 30.
No identificada

(28) Sobre las virtudes de Lagabe por Balmis un tomo en octavo mayor en 12 .
BALMIS, Francisco Javier de. Demostración de las eficaces virtudes

nuevamente descubiertas de las raices de dos plantas de la Nueva España, es-
/^ecie de agabe y begonia, 1794.

(29) Farniacopea Matritense de la segunda ympresion y enquadernada en pasta
eu quarto mayor 24.

Farmacopea Matritense, 1739.

(30) Diccionario de Sobrino un tomo en 20.
SOBRINO, Francisco. Dicionario (sic) nuevo de las lenguas española

y francesa, 1703.

Libros particulares

(31) El Eusebio quatro tomos en quarto en pasta 40.
MONTEGON, Pedro de. Eusebio, 1786-88.

(32) Los sabios a la violeta por Cadalso un tomo en pasta en 8.
CADALSO, José de. Los eruditos a la violeta, 1772.
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(33) Cartas marruecas un tomo en quartu en pasta 8.
CAJ^ALSO, José de. Cartas Marruecas, 1789.

(34) Metodo artificial para criar los ^vños en octavo r. y pasta 8.
No identificado
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